


Olyn llego muy enojado a sus clases, por lo que 
su maestra al observarlo así, le preguntó, qué 
había sucedido, pues él  siempre se ha mostrado 
alegre. 



Pero Olyn: ¿Qué es lo que pasa? ; 
tú siempre has estado alegre en

 todas tus clases.



Es que maestra me enojé con 
mis amigos porque la maestra de inglés 
nos dijo que eligiéramos una canción y 
ellos no me dejaron escoger la mía, yo 

creo que ya nunca más los llamaré 
mis amigos. 



Pero Olyn, ellos son tus amigos, 
no puedes enojarte solo por eso, tú 

siempre has sido un gran amigo,
 habla con ellos.



Lo pensaré maestra, 
lo pensaré…



Está bien Olyn, te contaré un cuento, 
sobre la importancia de la amistad.  

Se llama: ¿Por qué la rana y la serpiente 
ya no juegan juntas? , este cuento viene 

de muy lejos, del continente  africano, pero 
nos muestra cómo a veces por situaciones 

sin importancia, pueden perderse 
amistades muy grandes.



Pero ¡qué chistoso 
salta ese animalito!

¡qué hermosos 
collares 

de colores!  



Hola yo me llamo, 
ranita y tú ¿cómo te llamas? 
me gustaron los colores de 

tu piel, parecen collares.

Hola yo me llamo, serpiente
 y a mí me gustó ese baile 

saltarín que haces, juguemos
 juntas.



Ambas continuaron jugando juntas, 
hasta que comenzó anochecer y se 
despidieron pues sus papis las 
esperaban para la cena.

Adiós amiguita ranita, 

Adiós amiguita serpiente 



Al llegar, a casa, los hermanitos de la serpiente, le 
preguntaron  la razón  de que  hubiera tardado un 
poco, a lo que la serpiente contestó es que conocí 
una nueva amiguita, la ranita.
Sus hermanos dijeron: 

Las ranas no pueden ser amigas 
nuestras, ellas saltan y van a lagos, 
nosotras aunque nos arrastramos 

somos más fuertes debes comértela 
cuando la veas de regreso, con las 

ranas no se juega.



Al otro día, bebé serpiente, volvió a ver a la ranita y 
pensó en el mensaje que sus hermanos le dieron: 

Por otra parte, la ranita, pensó en el regaño, de sus 
amiguitos por haber jugado con la serpiente, pues ella 
se la pudo haber comido.

 

“Debes comértela”, 
después, recordó los 

buenos momentos 
con su amiguita.



Hoy no podré jugar
 contigo.

Creo que yo 
tampoco.



Y ambas se dejaron llevar por lo que
 todos decían, sin platicar, recordando aquellos, 
momentos que pasaron juntas y se divirtieron.

Desde entonces, la rana y la serpiente, 
no juegan juntas.

.



¡No maestra, yo no voy a 
separarme de mis amigos!  

creo que iré a platicar con ellos.



¡Muy bien Olyn! a veces podemos disgustarnos 
con nuestros amiguitos, pero debemos recordar 

EL VALOR DE LA AMISTAD, este valor es muy 
fuerte y nos hace permanecer con ellos, a pesar 

de los momentos difíciles,  también nos hace 
disfrutar de buenos momentos.

.



¡Tiene razón maestra! iré a 
reconciliarme con mis amigos, 
porque nuestra AMISTAD ES 
UN VALOR PARA CUIDAR Y 

DISFRUTAR con nuestros amigos.




